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En la bifurcación del río Selegan, a una mañana de camino de la Quinta Montaña, una joven se arrodilló sobre la orilla húmeda. Con cuidado, sujetaba el extremo de un hilo de pescar entre el pulgar y el índice.

			Estaba sola, envuelta en un vestido con brotes primaverales y flores de azafrán bordados. En cualquier momento, se apresuraría a quitárselo para meterse en el agua de un salto y agarrar a una anguila arcoíris por la cola, pescada con uno de sus cebos tornasolados. El sedal atravesaba el estrecho cauce del Selegan, atado en la orilla opuesta a un arce bastante bien enraizado, cuyas hojas eran tan anchas como platos.

			Durante un rato la joven pensó que la estaban observando, pero cuando echó un vistazo por encima del hombro a la hilera de alisos cubiertos de musgo y a las altas cicutas, no había nadie.

			El río se ondulaba en su curso, atrapaba el destello de los rayos del sol y titilaba con un brillo incandescente como el de las escamas del espíritu que lo habitaba. Con la mano que tenía libre, acarició la superficie como si se tratase de un amigo, ya que el Selegan era el espíritu más amable de un río que era posible encontrar. Había hecho un trato para pescar en sus aguas y, a cambio, siempre dejaba una espiral de incienso con un suave aroma a hibisco prendido sobre la cama de helechos más cercana. El humo se acumulaba entre las hojas curvadas y permanecía allí para deleite del espíritu.

			El agua la salpicó para llamar su atención y le lamió las mejillas. Ella se las secó.

			—Hola —dijo una voz tranquila a su espalda.

			La joven chilló y se le cayó el cebo. Gateó hasta el borde del agua, y hundió una mano bajo la superficie antes de que el miedo la apresara; entonces, dejó el cebo y se dio la vuelta para mirar a la extraña.

			Bajo las sombras veteadas en la linde del bosque pluvial había una dama elegante con un vestido de seda drapeado. Tenía unas sartas de perlas oscuras entretejidas en el cabello negro y unos anillos finos de obsidiana en los dedos de los pies descalzos. Por la delicada belleza de sus facciones y sus ropajes refinados, además de por haber aparecido de manera repentina al estar tan lejos del camino, la joven pensó que debía ser algún tipo de espíritu.

			—Hola —respondió. Debía ser educada, ya fuese espíritu o humana, fantasma o demonio.

			La dama comenzó a avanzar con cuidado sobre el musgo, dejando a su paso el surco de unas pisadas estrechas. No era un fantasma, entonces. Llevaba la falda voluminosa recogida en un brazo, pero aun así arrastraba tras de sí el dobladillo dorado. Ninguno de los helechos trepadores contra los que se rozaba se marchitaban y morían: tampoco era un demonio. La dama eligió minuciosamente un lugar para arrodillarse y recolocar el vestido a su alrededor sobre la hierba torcida. Sin duda, las faldas de un espíritu se habrían acomodado solas.

			Al acercarse, la joven se fijó en que la dama tenía los ojos marrones oscuros salpicados de gris y teja, como los campos de lava que bordeaban la Quinta Montaña. Parecía solo unos años mayor que ella. Tenía la piel empolvada de un blanco perfecto, como el de la luna, y sus labios eran rosados como las peonías.

			—¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó la joven, que alisó los pliegues del vestido para ocultar la suciedad de sus rodillas. Sabía que debía oler a pescado y a barro y el pelo se le había soltado del recogido, ya que las puntas negras le picaban en el cuello. En comparación con la dama, a ella se la veía mugrienta y poco sofisticada.

			—Vi el brillo del agua y pensé en aliviar mi sed. —La dama inclinó la cabeza para que las sombras danzantes se deslizasen por su rostro como una caricia—. Luego te espié y vi un destello tornasolado en tu cebo. Pensé que las Reinas del Cielo me habían conducido hasta aquí.

			Sin aliento, la joven parpadeó un par de veces para calmar el aleteo desconcertado de su corazón.

			—El río compartirá un trago contigo si se lo pides. Quizá puedas darle una perla.

			—¿Una perla? —La dama se rio con dulzura y unió las palmas de las manos. Parecía estar disfrutando. Tenía las uñas pintadas de un negro intenso.

			Ambas se ofendieron al ser objeto de risas y, estremecida por aquella risa encantadora, la joven preguntó:

			—¿No sería una perla un regalo maravilloso?

			—He oído que el río Selegan no necesita nada tan valioso, sino que prefiere hacer tratos más íntimos. ¿Una anguila o dos a cambio de un incienso agradable? Como poco, es algo personal. No es como una perla, cualquiera puede tener una.

			—Yo no tengo perlas —susurró la joven y desvió la mirada hacia sus manos, confundida por que aquella extraña conociese su trato con el espíritu del río. Tenía las uñas igualadas y limpias en su mayor parte, pero la piel de los nudillos era áspera y seca de tanto tiempo que pasaba sumergida en el agua.

			Una mano bonita y pálida tocó la suya, agradable y gentil como el calor de una manta junto al fuego.

			—¿Qué me darías a cambio de una de mis perlas?

			La joven giró la mano para que la palma de la dama quedase sobre la suya. El calor se acumuló en esa zona. Se le erizó la piel bajo el vestido con un anhelo que la joven reconoció, pero que nunca había sentido ante el contacto de una mujer. Cuando levantó la mirada, la dama se había inclinado aún más cerca.

			Aquellos labios rosados se separaron y revelaron un tajo de oscuridad. Tras esa bonita entrada, el misterio se entremezclaba con su aliento.

			—Oh —dijo la joven—. Un beso. Una perla a cambio de un beso.

			—Me parece un trato justo —murmuró la dama elegante. Alzó una mano para soltar una de las peinetas que le sujetaban el cabello tras la oreja izquierda. En el borde tenía dos perlas redondas y grises que parecían reflejar el mar—. ¿O dos besos a cambio de dos perlas?

			La joven se rio y rozó una de las perlas con el dedo. También estaban calientes.

			Luego, la dama aferró su barbilla y unió sus labios a los de ella en un beso tierno y dulce.

			Acabó antes de que la joven se diera cuenta de que había empezado y, cuando abrió los ojos, se alegró mucho de que el trato requiriera dos besos.

			Pero los ojos de la dama, tan cerca, habían cambiado: ya no eran intensos como la lava líquida. Uno se había vuelto completamente verde y el otro se había tornado de un blanco mortecino. Las pupilas se alargaron y estrecharon, como las de una serpiente, de color rojo sangre.

			Antes de que la joven pudiese gritar, la dama se cobró el segundo beso.

		

	
		
			Uno
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Nada asesinó al príncipe.

		

	
		
			Dos
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Kirin Sonrisa Sombría tenía ocho años cuando Nada lo conoció mientras jugaba en el amplio Jardín de Fuego, en el tercer círculo del palacio. Nada era más pequeña, más ligera, unos dos años menor que el príncipe. Se lo quedó mirando entre los finos tallos de la hierba de elefante y un naranjo moribundo, hogar de un demonio delgaducho que le sacaba la lengua para llamar su atención. Ella no le hizo caso, completamente concentrada en el príncipe. En el jardín había otros siete niños jugando, de diferentes edades y constitución, pero en su mayoría con el mismo tono de piel entre cobrizo suave y color crema, de cabello negro o marrón y rostros redondos. Nada los observaba porque Kirin era sumamente prudente, de una manera en la que pocos niños lo son. Se debía a que él era el heredero del Imperio Entre las Cinco Montañas e, incluso a aquella edad temprana, era consciente de cómo fingir que sabía quién era y cuál era su lugar. Nada no tenía casa, al fin y al cabo era Nada, y su propia prudencia era el resultado de tener mucho cuidado de no ofender y, en especial, de no rogar nunca a nadie. Había reconocido lo similares que eran y estaba tan contenta que no dejó de mirarlo hasta que Kirin Sonrisa Sombría rodeó el jardín en forma de estrella lleno de alegrías de la casa doradas y acercó su rostro al de Nada.

			—Un corazón tiene muchos pétalos —dijo, y le devolvió la mirada hasta que se hicieron amigos.

			Después de todo, habían visto el alma del otro.

			Por eso, once años después, Nada sabía que tenía que matarlo.

		

	
		
			Tres
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Se había preparado minuciosamente. El más mínimo detalle podría dar al traste con la oportunidad de destruirlo y salir ilesa.

			Tendría que hacerlo antes de que comenzase el ritual de investidura y ante la presencia de varios testigos, solo por si Kirin se desvanecía en el aire o se desmoronaba como un castillo de arena. Nada habría preferido con creces correr ese riesgo en privado, asesinarlo sin espectadores y que nadie lo supiese nunca.

			Atravesó los dos pilares negros que daban paso al vestíbulo con un sencillo atuendo de color negro y verde menta. No se había empolvado el rostro y caminaba con determinación. En una de las mangas llevaba una daga larga y muy afilada con la empuñadura junto a la muñeca. La sacaría cuando estuviese junto a Kirin, la liberaría de su escondite y se la clavaría en el cuello antes de que nadie pudiera sospechar.

			Las pisadas de Nada eran ligeras, amortiguadas por unas zapatillas raídas pero silenciosas. Se le aceleró el pulso, lo que confirió aún más color a sus mejillas, así que trató de caminar a un ritmo normal y mantuvo los ojos clavados en el suelo, como de costumbre. Estaba aterrada. Por mucho que supiese que tenía razón.

			La Corte de los Siete Círculos era una estancia perfectamente simétrica en forma de abanico, desde los suelos barnizados en negro y rojo hasta el techo abovedado rojo y blanco, pasando por el número de columnas y las teselas negras en forma de espiral. La Emperatriz con la Luna en los Labios reinaba desde el corazón de la corte, cerca del ápice, cuyo trono reposaba sobre una tarima con seis puntas. De su tocado se elevaban cinco ajugas, una por cada una de las cinco montañas, y miles de hilos de seda y plata caían de ellas para formar un velo de lluvia reluciente.

			Los cortesanos llenaban la sala como sartas de perlas y bandadas de pájaros cantores, ataviados con togas y vestidos elaborados de colores opuestos. La familia de la emperatriz solía vestir de blanco y negro, así que la mayoría de los súbditos elegían otros colores llamativos: rojo y púrpura, rosa y naranja, o los seis a la vez si era necesario. Los monjes se mezclaban vestidos con unos tonos pasteles espantosos; los brujos y las brujas se movían en parejas, llevaban la cabeza rapada adornada con los sigilos de sus familiares y sus capas parecían un borrón desordenado de la escala de grises. Nada vio a Lord Sobre las Aguas, comandante de la armada; a su hermano, Lord de la Angostura, y a un puñado de soldados del Ejército de los Últimos Recursos con su adusta armadura barnizada de un marrón sanguinolento. Solo los sirvientes, maquillados con pintura verde azulada como si fuesen pavos reales, se fijaron en Nada, ya que estaban entrenados para ello. Fijarse e ignorar a la criatura del príncipe. Puede que se cuestionasen por qué estaba allí, pero no harían preguntas. El lugar de Nada estaba junto a Kirin.

			Todos los que hacían falta estaban presentes, salvo por el Primer Consorte. Cuando llegase el padre de Kirin, el ritual de investidura daría comienzo. Nada tenía que actuar ahora.

			Espió al príncipe, a unos metros de su madre, mientras charlaba con una doncella de la comitiva personal de la emperatriz.

			Kirin Sonrisa Sombría era alto y esbelto; su piel pálida todavía conservaba un ligero bronceado de la expedición de verano, pero la llevaba empolvada para que contrastase mejor con su cabello liso y azabache. Lo tenía lo bastante largo como para enrollarle un mechón dos veces alrededor del cuello. Llevaba una túnica elegante en blanco y negro que acentuaba el contraste de sus rasgos naturales. Le habían pintado los ojos y las pestañas de negro y le habían adornado el cabello con cristales blanquecinos. Como siempre, un destello de rojo sangre colgaba de su oreja, un rubí de fuego cálido y resplandeciente que iluminaba desde dentro sus ojos castaños dorados. Justo como debería ser.

			Nada se deslizó entre dos caballeros y se situó junto al codo del príncipe.

			—Kirin —dijo. El miedo la había dejado sin aliento.

			Él la miró, complacido.

			—¡Hola, Nada!

			Era su rostro, su voz amable y burlona. Eran su figura y su tono, sus dedos largos y muñecas huesudas, la manera en que apoyaba el peso sobre una pierna y parecía que se arrellanaba en lugar de estar de pie. Aquel lunar en la sien junto al nacimiento del pelo estaba en su sitio, y la pequeña protuberancia en el tabique de la nariz.

			Pero ¿cómo podría alguien confundir esa sonrisa sombría ladeada a la izquierda cuando Kirin siempre la curvaba hacia la derecha?

			Había estado fuera durante los tres meses de verano, acababa de volver el día anterior y todo el mundo en el palacio parecía haber decidido que esos pequeños cambios se debían a que había madurado y a las aventuras que había vivido en el camino.

			En su corazón —y en sus entrañas— Nada sabía que aquel no era su príncipe.

			—Ven conmigo —le dijo Kirin—. Permíteme que ponga tu mano sobre mi brazo. Te he echado de menos.

			Por primera vez desde que tenía seis años, Nada no quiso hacer lo que él le ordenaba.

			Nada sacó la daga y lo apuñaló en la garganta.

			Atravesó la carne con demasiada facilidad, hasta la empuñadura. Nada la soltó y trastabilló hacia atrás. Sus zapatillas patinaron por el suelo.

			Kirin Sonrisa Sombría, Heredero de la Luna, cayó, con los ojos inertes.

			Un silencio repentino cayó con él.

			Nada se mordió el labio, observó el cadáver del príncipe y casi se echó a reír del horror: había asesinado al príncipe. ¿Cómo pregonarían algo así en los pueblos al día siguiente? Contuvo el aliento, deseando escapar, pero la corte se tensó a su alrededor. Las túnicas de seda susurraban con frenesí y escuchó el entrechocar de la armadura lacada al acercarse.

			Entonces, la Segunda Consorte gritó y, como un estallido, toda la corte bramó presa del pánico.

			Nada retrocedió lentamente. Si no hacía ruido y no atraía más atención, podía ser que la ignorasen un instante más, y luego otro. Estaban concentrados en el cuerpo del príncipe. Nada no habría podido hacerlo, ¿verdad? Rogaba para que comenzaran a decírselo unos a otros. No habían visto al responsable… El cuchillo había salido de la nada. ¡Buscad a los demonios!

			Pero Lord Sobre las Aguas dijo su nombre con el peso de un ancla:

			—Nada.

			Ella se quedó paralizada.

			Comenzaron a susurrar su nombre una y otra vez, y luego lo gritaron con estupefacción y sorpresa. Todos lo dijeron. Damas y lores, los músicos que rodeaban las paredes de la corte, los sirvientes, los bailarines, los monjes e, incluso tras su velo de lluvia de seda, la Emperatriz con la Luna en los Labios lo dijo.

			—¡Nada!

			—¡Mirad! —dijo Firmamento, el guardaespaldas de Kirin, mientras se habría paso entre un par de brujas cuyos familiares cuervos graznaban a través del éter (Nada podía oírlos, aunque pocos podían hacerlo).

			—Miradlo —insistió Firmamento.

			El doctor de la emperatriz y el monje con la túnica pastel que se habían inclinado sobre el cuerpo retrocedieron al ver lo que el guardaespaldas quería mostrarle a la corte.

			No había sangre en el cuello de Kirin y su piel se desprendía como las cenizas de una fogata. Era un impostor.

			Nada se desplomó sobre las rodillas, con una oleada de completo alivio.

		

	
		
			Cuatro
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El guardaespaldas del príncipe se llamaba El Día que el Firmamento se Abrió. Fue él quien ayudó a Nada a ponerse de pie. La miró con esos ojos besados por el demonio y le dio un toquecito en la barbilla. Esa fue la única manera de mostrarle la culpa que sentía por no haber descubierto la verdad y que apreciaba que ella lo hubiera hecho. Nunca había sido de muchas palabras, en especial con Nada.

			—¿Cómo lo has sabido? —preguntó el monje junto al impostor deshecho.

			Todos se la quedaron mirando. Firmamento se apartó, pero permaneció a su lado con aire amenazador.

			La Emperatriz con la Luna en los Labios se había levantado del trono y, aunque no había dicho ni una palabra, hizo un gesto con la mano exigiendo una respuesta. Su velo de plata tintineó con suavidad.

			Nada sabía que no debía señalarle la obviedad de que esa cosa que llevaba la sonrisa de Kirin no era su amado heredero. Sabía que no debía parecer enfadada o disgustada, sino responder de la manera menos memorable que pudiera hallar. Así era como había sobrevivido todos esos años.

			—Porque soy Nada, el monstruo no ha sabido esconderse tan bien de mí —dijo.

			Funcionó. La emperatriz volvió a acomodarse en el trono con gracilidad y la mayoría de los cortesanos se alejaron de ella para conjeturar, preocuparse y exigir que se tomaran medidas; se sentían cómodos pensando lo menos posible en Nada.

			Lord Sobre las Aguas reunió a una numerosa partida de guerreros para que recorriese el país en busca del heredero y la emperatriz tocó la perla roja que llevaba sobre el hombro derecho para aprobarlo. Mientras tanto, la Segunda Consorte se escabulló con un puñado de sus damas, mandaron a llamar al Primer Consorte y las brujas y monjes empezaron a moverse en círculo para estudiar los restos del impostor. Nada escuchaba sus diatribas: «No hay residuos de demonio», «Mi cuervo no ha graznado por las marcas de éter» y «Solo un hechicero con un espíritu poderoso —o un gran demonio— podría hacer un simulacro tan minucioso». Luego: «No se trata de un gran demonio… solo la Hechicera que Devora Doncellas tiene uno, y ¿por qué tocaría a nuestro príncipe? ¿Lo sabía el gran demonio del palacio? ¿Cómo lo descubrió Nada?».

			Mientras seguían discutiendo Nada recorrió la estancia con la mirada, buscando un camino entre el laberinto colorido de personas. Si lograba deslizarse tras uno de los biombos, desde allí podría escalar hasta las salidas de humo del techo y desaparecer. Necesitaba estar sola antes de que se echase a temblar.

			Pero la estaban mirando. Ojos pintados de magenta y otros de verde azulado, como los de los pavos reales; era el maquillaje chillón de los sirvientes de palacio, que normalmente evitaban a Nada y, si no, fingían toser cuando pasaba como una exhalación por su lado. Ellos la verían desvanecerse y harían correr el rumor de que Nada era una cobarde. Pero ella no lo permitiría. Cobarde o heroína. Tanto la una como la otra atraerían demasiada atención. Kirin, el verdadero, le había dicho una vez: «Si no quieres que te alejen de mí, no les recuerdes a los demás que estás conmigo».

			Apoyó el hombro sobre el pecho de Firmamento y el guerrero se tensó, pero no la apartó. Era lo más cerca que le había permitido estar desde que Nada se había caído de una viga sobre él y Kirin, cuando estaban juntos, solos, el año anterior. (No habría importado que estuviesen a solas de no haber sido por lo que estaban haciendo. Firmamento había sugerido que la matasen para guardar el secreto; Kirin se rio y le aseguró que confiaba en la discreción de Nada incluso más que en la de Firmamento. Puede que aquella no fuera la mejor manera de decirlo, pero a Kirin no le gustaba que el sentido común le impidiese conseguir lo que quería).

			Nada se percató demasiado tarde que buscar consuelo en la fuerza de Firmamento era una mala jugada. Estaba claro que, en ese momento, eran las dos personas que más peligro corrían. Ella, por haber apuñalado al príncipe, aunque fuera un impostor, y Firmamento, porque había acompañado a Kirin durante su viaje en verano y, por tanto, era la única persona que podría haber presenciado el cambio entre el verdadero heredero y el impostor. Si Nada había interpretado bien las miradas incesantes que le dedicaba Lord Sobre las Aguas a su hermano Lord de la Angostura, no tardarían en ir a por Firmamento para exigir respuestas. Y ella estaría en su camino, lo que le recordaría al mundo que existía.

			Se separó despacio del guardaespaldas, ansiosa por deslizarse tras él, cuando alguien escondido entre la multitud preguntó desafiante si Firmamento también era un impostor.

			Nada sacudió la cabeza, creía que Firmamento era Firmamento, aunque solo una de aquellas brujas intimidantes pareció percatarse del gesto. Cuando el Primer Consorte entró de sopetón seguido de su séquito, Firmamento dio un paso al frente y recogió el cuchillo que se le había caído a Nada.

			Le dio la espalda a la emperatriz y recorrió la estancia con una severa mirada besada por el demonio.

			Firmamento se llevó la hoja del cuchillo a la piel cobriza del dorso de la muñeca y se abrió un tajo bastante profundo como para que la sangre púrpura brillante se derramase de inmediato, dejando unas salpicaduras llamativas en el suelo rojo y negro pulido.

			Una oleada de gritos conmocionados se extendió por la corte ante la ofensa de haber sangrado delante de la emperatriz, pero pronto se transformaron en suspiros de alivio.

			—Llevadlos a nuestros aposentos —pidió el Primer Consorte con majestuosidad.

			Nada prefirió malinterpretarlo, como tenía por costumbre, y fingió que ese «llevadlos» no la incluía. Mientras el guardia de palacio escoltaba a Firmamento y esquivaba las gotas de sangre, ella se deslizó tras una dama vestida de color rosa chillón y dos sirvientes maquillados para dirigirse al pasillo y trepar por una celosía hasta el techo. Entre el yeso y la inclinación pronunciada del tejado había unas pequeñas cavidades por todo el recinto del palacio. Unos ventiladores accionados mediante molinos de agua hacían circular el aire y absorbían el humo de las paredes barnizadas y de los cielorrasos decorativos del palacio a través de numerosos huecos y agujeros diminutos.

			En cuanto estuvo encaramada sobre una viga transversal en la oscura cavidad del palacio, Nada cerró los ojos y sintió el pánico y el terror que no se había permitido sentir antes de clavarle la daga al impostor.

			Con manos temblorosas, se desató el cabello voluminoso hasta que quedó extendido alrededor de sus hombros en capas desiguales. Solo Kirin le había tocado el pelo en cuatro años, desde que ella se lo había cortado. Agarró un puñado de mechones y lo presionó contra los párpados, la boca, mientras le temblaban hasta los huesos. Kirin se había ido, pero ¿a dónde? Estaba vivo. Tenía que estarlo —lo sentía en el corazón y en sus entrañas, igual que había sentido al impostor—, pero ¿qué se podía hacer? ¿Qué podía hacer ella? Su respiración se entrecortó en pequeños jadeos. Durante toda su vida solo se había preocupado por una cosa y la había perdido.

			El humo, con unas notas de un aroma acre, se arremolinaba en torno a ella, impregnándole el pelo y la túnica. Para tranquilizarse, trató de pensar en cosas cotidianas, como que necesitaba un baño, pero esperaría hasta la madrugada para colarse en las termas de la Segunda Consorte y aprovechar el agua fría. Si ofrecía un cotilleo sobre el nuevo amante de una de las doncellas al mayordomo imperial del segundo círculo, puede que también consiguiese una hora en la sauna. El calor la relajaría y podría interrogar a los espíritus del fuego, pequeños y llamativos, acerca de qué había podido ocurrirle a Kirin. En cuanto se tranquilizase, también le preguntaría al gran demonio del palacio. Se suponía que debía proteger a los herederos del imperio, ¡pero no había sido capaz de detectar un simulacro entre sus propios muros!

			Nada se recordó a sí misma que debía ser implacable. Se levantó, atravesó la viga manteniendo el equilibrio hasta la cavidad de la esquina y apoyó los pies en la pared. Bajó con suavidad y caminó de lado por el estrecho corredor, haciendo el ruido justo para que alguien que pasase por allí pensase: «Solo es un ratón tras la pared, nada de qué preocuparse».

			Absolutamente nada.

			A veces jugaba consigo misma a adivinar quiénes de los residentes de palacio sabían la verdad de lo que decían. «Recuerda que puede que para ellos no seas nada, pero lo eres todo para mí», le había susurrado Kirin al oído cuando ella tenía doce años y él catorce.

			Esa tarde no era muy probable que el susurro de sus pasos fuese detectado, pues el pasillo que había al otro lado de la delgada pared bullía con la actividad de los sirvientes. En una ocasión escuchó el repiquetear delator de una armadura moviéndose en dirección contraria a ella; se sintió aliviada de no estar siguiendo el mismo camino.

			Nada se deslizó fuera de la pared tras un estandarte con un cielo lluvioso pintado justo delante de la verja de entrada al Jardín de los Lirios.

			Un graznido estalló detrás de ella y Nada chilló y retrocedió. Directa a los brazos de la bruja Aya.

			—Hola, pequeña Nada —le dijo mientras Nada se retorcía para liberarse.

			Hoja, la hermana bruja de Aya, le cerró el paso.

			Hacía años que no le preocupaba que las brujas le preparasen una emboscada.

			Tenían el doble de edad, la piel bronceada y la cabeza rapada con sigilos de éter pintados en el cráneo. Las túnicas grisáceas colgaban de sus hombros huesudos y cada una llevaba un báculo de árbol real cuyo extremo acababa en forma de horquilla, para que sus espíritus familiares se posaran en ellos. Los cuervos observaron a Nada, al igual que sus dueñas. Ambas aves tenían un ojo negro y el otro de un azul éter brillante. Un sacrificio por el lazo que habían formado al aceptar convertirse en familiares.

			Nada los evitaba más aún que a las brujas.

			Aya habló de nuevo:

			—Te hemos rastreado a través del éter, pequeña Nada. No puedes esconderte de nosotras.

			—No a menos que lo permitamos —añadió Hoja.

			Aquello no era cierto: a veces el gran demonio de palacio ocultaba a Nada de sus ojos de éter. Sin embargo, Nada presionó los labios con fuerza.

			—¿Cómo lo has sabido? —preguntó Hoja. Su cuervo volvió a graznar; era un sonido grave, extraño, como una invocación.

			—No tengo por qué contároslo —dijo Nada.

			Las brujas se acercaron más.

			—El príncipe, como has demostrado con tanta fiereza, no está aquí para ordenarnos que nos alejemos de ti.

			—Pero no os ha liberado de sus órdenes anteriores —respondió Nada, desesperada por permanecer tranquila. Tenía la voz muy tensa, ellas no necesitaban saber que estaba asustada.

			—No —dijo Aya con amabilidad—. No podemos obligarte, pero ¿qué hay de malo en que nos digas lo que sabes? ¿En ayudarnos?

			Nada clavó la vista entre ellas. El pelo de la nuca se le erizó y un escalofrío le recorrió la espalda. Las brujas la ponían nerviosa porque los sigilos y los familiares las conectaban al éter, las capas sinuosas de magia que rodeaban el mundo. Ellas podían oír las advertencias de los espíritus y la risa de los demonios (Nada también podía). Se había esforzado por ocultar que era sensible a él porque Kirin le había dicho que debía hacerlo si no quería que la obligasen a vivir como una bruja. Los monjes de palacio la habían dejado sola, demasiado ocupados con la filosofía, los dioses y los fantasmas emocionales, pero las brujas… ellas sospechaban que Nada era algo más de lo que parecía.

			—No tengo nada que decir —afirmó. Alzó la barbilla y se imaginó la tranquila arrogancia de Kirin—. No es mi culpa que no veáis lo que para mí resulta obvio.

			Aya entrecerró los ojos; Hoja se rio.

			—Te vemos —dijo Hoja—, incluso cuando el resto de la corte se olvida de que no eres más que un error, una chica a la que el príncipe ha adoptado como mascota.

			—Nadie te olvidará después de hoy —anunció Aya con suavidad, deleitándose en aquellas palabras.

			Nada se abrió paso entre ellas de un empujón. Odiaba que tuvieran razón.

			Los ojos de éter de los cuervos familiares permanecieron clavados en su espalda mientras se alejaba en silencio. Nada sentía el cosquilleo de sus frías miradas en la base del cráneo.

			El Jardín de los Lirios brotaba del muro interior del quinto círculo del palacio. Era pequeño, como solían ser los jardines de palacio, y con forma de pez: se curvaba como una lágrima contra el muro; la cabeza redonda albergaba un estanque igualmente circular y la cola se estrechaba con sutileza en un camino enrejado con lirios anaranjados colgantes. Parterres concéntricos con varios tipos de lirios de color crema, blancos y del rosa palo más sutil rodeaban el estanque. Las gloriosas trepadoras con forma de estrella adornaban los muros, de un rojo desvaído. Aunque el jardín rara vez estaba desocupado a esas horas del día, el alboroto de palacio lo había despejado para ella. Nada se dirigió directa al estanque y se arrimó contra el estrecho borde entre dos macetas de vidrio rojo con racimos de lirios. Suspiró y cerró los ojos. Respiró profundamente el aire reconfortante tan cerca del suelo. Agua estancada, musgo, el perfume floral empalagoso, y el dulce y persistente olor a putrefacción.

			Nada había nacido en ese jardín.

			Bueno, no literalmente. Allí la habían encontrado cuando era un bebé la semana en que entraba la primavera, envuelta en una seda verde clara con una flor bordada que nadie sabía nombrar. Llevaba la silueta de esa misma flor marcada en la piel blanca como la arena de su pecho, como un hierro candente.

			A veces la cicatriz le dolía y se echaba agua fría; otras, le palpitaba, y la única manera de aliviarlo era acercándola a una fuente de calor.

			Era algo que no le había contado a nadie salvo a Kirin. Él decía que era una Reina del Cielo reencarnada que tenía un espíritu del fuego por corazón, aunque aquello era imposible. Los espíritus no tenían piel (solo eran fragmentos de éter). Los demonios eran espíritus muertos y solo podían poseer y robar energía de sus casas.

			Aunque ninguna mujer afirmó haberla tenido, y tampoco encontraron a ninguna que pudiera ser su madre, Nada se había criado con los bebés de la corte hasta que fue lo bastante mayor como para colarse entre las paredes y las salidas de humo. Entonces conoció a Kirin, y ser su amiga, le bastó para atarla allí a pesar de la incertidumbre, a pesar de tener un nombre imposible y ningún otro lugar.

			El gran demonio del palacio, aquella vez que Nada le había preguntado quién era ella, se encogió tanto que hizo una grieta en el yeso de las paredes de las termas de la emperatriz. «No me importa que estés aquí», le había dicho.

			No podía decirse que fuera una respuesta, pero era lo mejor que le daría.

			—¿Dónde estás, Kirin? —susurró.

			Un chapoteo en el agua le respondió. Nada parpadeó, pero no se movió. Al chapoteo le siguió un movimiento, como si una pequeña cola ondulase en la superficie, y el espíritu de un dragoncillo nadó hacia el lado del estanque en el que estaba.

			Los dragoncillos eran elegantes y a veces grotescos cuando no los podaba un jardinero experto. Desde las hojas con forma de corazón, el tallo brotaba haciendo una curva, como la figura sinuosa de un dragón, y sus rostros de flores blancas se extendían como si fuesen bigotes; un pétalo pesado caía como las fauces abiertas de un dragón y revelaba los estambres de color rosa encarnado. La cabeza del espíritu de este dragoncillo se asemejaba a la forma de su flor, con ojos tan rosados como los estambres, que se movían con solo un pensamiento; por supuesto, era el espíritu de una flor, no un dragón, pero cada vez que un jardinero mencionaba su nombre, el espíritu se aferrada al poder de la palabra «dragón» y crecía un poco más, se hacía un poco más brillante, hasta que cazaba a las otras especies de los espíritus de los lirios del jardín. Naturalmente no le importaba que Nada se escondiese allí, puesto que no era competencia.

			—Hueles a lágrimas —dijo.

			Nada ladeó la cabeza para acercar la curva redondeada de su mejilla y el espíritu le lamió las lágrimas con una lengua más suave que los pétalos.

			Era uno de los pocos amigos de Nada. Tenía pocos porque una vez Kirin le había dicho que era seguro que hiciera amigos mientras nunca los quisiera más que a él. Así que ella no los hizo.

			El Día que el Firmamento se Abrió no era su amigo, aunque se conocían mejor que la mayoría.

			Sus amigos no humanos incluían a este espíritu del dragoncillo, el gran demonio del palacio, a quien le gustaba el cosquilleo de los dedos de las manos y los pies de Nada mientras escalaba y se escabullía por las salidas de humo, y tres haditas del alba que merodeaban por la ventana del vestidor de la Segunda Consorte. Nada les daba de comer cristalitos de miel del color de los ojos de Kirin, cada Día de Paz.

			Aparte, Nada consideraba su amiga solo a Susurro, la modista más joven de palacio. Era una lista de amigos pequeña, pero muy querida.

			Tan pequeña que podía ser que nunca se recuperase si perdía a Kirin para siempre.

			Otra lágrima rodó por su mejilla mientras Nada se imaginaba una vida sin él. Se sintió vacía. Como si no supiera qué ser si Kirin no se lo decía. Durante el verano se las había apañado solo porque sabía que volvería. Sin aquella certeza, le preocupaba desvanecerse. Mal asunto, ella lo sabía, pero simplemente era lo que le decía el corazón.

			—¿El otro lado? —preguntó el espíritu del dragoncillo, y Nada levantó la barbilla para que pudiese desplazarse sobre su clavícula hasta el hombro opuesto y le lamiese la mejilla izquierda. Se enroscó allí, como un fino toque de luz blanca y verde, acariciándola, bien oculto por el pelo suelto.

			Nada era bonita, ni hermosa ni todo lo contrario; tenía la piel blanca como la arena, de un tono frío demasiado apagado para que contrastase de forma notable con algo; los ojos marrones con forma de medialuna y pestañas cortas, mejillas redondas, y unos labios que podrían haber sido considerados encantadores si no los hubiese tenido apretados en una fina línea la mayor parte del tiempo. Tenía el pelo grueso, castaño oscuro, que se ondulaba de cualquier manera (podría habérselo alisado con un poco de esfuerzo y habérselo teñido para que tuviese un contraste más llamativo, pero prefería seguir siendo discreta). Se lo cortaba ella misma y, como resultado, las puntas eran desiguales. No se había dejado flequillo, como había sido la moda entre las chicas el año anterior. Los consortes consideraban a Nada una hortera sin remedio, cuando la tenían en cuenta, pero Kirin siempre había defendido la esencia de su naturaleza desdibujada y le decía a su padre que un buen príncipe como él solo podría contrastar de verdad con un accesorio como Nada. El Primer Consorte había respondido que a veces Kirin era extremadamente grosero, incluso para ser un príncipe; Nada se había limitado a hacer una reverencia más profunda. Kirin la había salvado de tener que explicarle a su padre por qué se había destrozado el pelo: alguien le había dicho, cuando era muy pequeña, que su madre debía de haber rozado el flequillo oscuro que le enmarcaba la carita, y por eso Nada creía que las puntas del pelo eran todo lo que quedaba de ella. Se había negado a cortárselo y lo llevaba recogido en unas trenzas sencillas pegadas a la mandíbula para que, cuando se moviera, la rozasen como una suave caricia maternal. Cuando tenía trece años, en un arrebato por algún error que no recordaba, aunque seguramente Kirin sí, Nada lo trenzó todo en un solo cabo y lo cercenó. Se había quitado un peso de encima. Con los mechones hizo dos pulseras: una para ella y otra para Kirin Sonrisa Sombría. El impostor no la llevaba puesta.

			Estiró más la mano fuera de la manga rasgada de su túnica para estudiar el viejo brazalete. El tejido se había aflojado con el tiempo y algunos cabellos se habían roto, de manera que sobresalían de forma desordenada.

			—¿Crees que podrías convertirte en mi familiar y prestarme algo de poder para encontrarlo? —le susurró al espíritu del dragoncillo.

			Pero este siseó y se acurrucó contra su cuello. Le pellizcó el lóbulo de la oreja para mantener el equilibrio cuando se volvió hacia el final del jardín. Había oído el sonido de unos pasos cautelosos y pausados.

			—¿Nada?

			Era Firmamento.

			Nada se llevó las rodillas al pecho, las abrazó y esperó.

			—Sé que es donde sueles refugiarte, pero tengo que hablar contigo, Nada.

			—Entonces habla —respondió ella, todavía escondida.

			Firmamento se sentó en el borde del estanque de los nenúfares, con las macetas de lirios entre ellos. Agarró la piedra con sus fuertes manos y flexionó los músculos de los brazos desnudos. Ese día había llevado un atuendo formal para el ritual de investidura y una armadura lacada negra, que era nueva. Pero ahora se había quitado la armadura y se había quedado solo con los delicados ropajes negros, bordeados con una seda azul intenso, del mismo color que su cabello, pues Firmamento era uno de los que habían sido besados por el demonio, nacido en una de esas familias que las Reinas del Cielo habían maldecido generaciones atrás. Todos los descendientes tenían un color añil, como los demonios, en el pelo, en los ojos, o en un tono subyacente en la piel, y todos recibían algún don especial: oído fino, visión nocturna o la incapacidad de mentir. El don de Firmamento era la fuerza física. Era bastante grande. En una ocasión Kirin lo había retado a lanzar a Nada sobre uno de los muros de palacio solo con el dedo meñique. Firmamento se había negado, ya que no tenía nada que demostrar.

			—No lo encontrarán —gruñó el guardaespaldas. Más que oírlo, Nada lo sintió reverberar por el bordillo de piedra del estanque hasta la médula, donde se instaló con una presión—. Han mandado al Ejército de los Últimos Recursos únicamente en cuatro direcciones.

			Sorprendida, Nada se inclinó hacia delante para echar un vistazo entre los racimos de lirios. El espíritu le tiró del pelo.

			—Cuatro es un número equilibrado —dijo ella—. Y solo el hechicero de una montaña podría haber creado a un impostor tan convincente. Claro que los mandarán a las Cuatro Montañas Vivientes.

			Firmamento cerró los ojos.

			—Pero los hechiceros de las Cuatro Montañas no lo tienen, y los soldados no irán a buscarlo donde puedan hallarlo. A Kirin lo secuestró la Quinta Montaña y la Hechicera que Devora Doncellas. Tienes que venir conmigo para traerlo de vuelta.
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Nada se levantó de un salto. El espíritu del dragoncillo siseó del susto y se aferró a su pelo.

			—¡Mientes! —gritó—. ¡La hechicera no se llevaría a Kirin! Solo secuestra a chicas.

			Veintitrés muchachas en los últimos diecisiete años.

			Firmamento la observó, tenía los ojos negros llenos de aflicción.

			—No debes hablarle de esto a nadie —dijo.

			—¿Hablar de qué?

			El corazón de Nada palpitaba con fuerza, pero apoyó las manos cerradas en un puño sobre las caderas, tratando de parecer más fuerte de lo que se sentía. La sospecha llegó en un torrente de imágenes y recuerdos. Esos pequeños fragmentos de la vida de Kirin comenzaron a encajar y cobraron sentido: miradas de reojo y palabras que se había tragado, casi confesiones, y una melancolía muy sutil cuando contemplaba ciertos objetos.

			—Kirin confiaba en ti por encima de todos los demás —continuó con determinación el guardaespaldas besado por el demonio.

			—Incluido tú —arremetió Nada con temor.

			Los ojos del muchacho se desviaron hacia su hombro y al espíritu que colgaba de él.

			—¿Se lo contará a alguien el espíritu de la flor? Si es así, lo estrangularé para convertirlo en demonio y lo plantaré en tierra mezclada con sal.

			Nada se mordió el labio y alzó una mano para sujetar las zarpas temblorosas del espíritu del dragoncillo.

			—¿Decir qué, Firmamento? ¿Decir qué?

			El joven se arrodilló ante ella e inclinó el rostro en una súplica, como en penitencia.

			—Cuando este verano viajé con Kirin Sonrisa Sombría por los caminos, yo iba con una esposa.

			—Ay, no —susurró ella.

			Firmamento le sostuvo la mirada.

			—Kirin me dijo: «Firmamento, vendrás conmigo en este viaje de tres meses como si fueras con una hija aventurera, no con un hijo. Me pondré vestidos y me trenzaré el pelo con flores. Caminaré y hablaré como una mujer y tú serás mi esposo, no un querido amigo. Esta es mi única oportunidad de vivir contigo como deseo, Firmamento. No hagas que te lo suplique. No me lo niegues». ¿Qué otra cosa iba a hacer salvo aceptar, Nada? ¿Qué habrías hecho tú?

			Sus mejillas cobrizas se ruborizaron, la sangre purpúrea bajo la piel.

			—¿Qué habrías hecho tú, Nada? —le preguntó de nuevo en voz baja y áspera.

			Nada jamás habría pensado que Firmamento albergara emociones tan profundas en ese cuerpo tan fuerte. Aunque tenía miedo, se acercó a él y le puso una mano en el hombro.

			—Siempre haré lo que Kirin me pida, aunque no sea lo correcto.

			—¿Harás lo que te pido yo y me acompañarás a la Quinta Montaña?

			La Quinta Montaña, bastante al norte del imperio, estaba muerta: su corazón había erupcionado hacía más de cien años y su espíritu se había transformado en un gran demonio. En esos tiempos, el Emperador con la Luna en los Labios había hecho un trato con el demonio y le había rendido tributo a cambio de la paz. Pero desde que la Hechicera que Devora Doncellas había llegado, no hubo paz: secuestraba muchachas por todo el imperio y alejaba a los emisarios cuando estaban a sus puertas. Los hechiceros de las Cuatro Montañas Vivientes no atacarían a un gran demonio mientras la frontera resistiera, y el gran demonio del palacio se había negado a involucrarse.

			—¿Por qué crees que puedo ser de ayuda, Firmamento? —preguntó Nada.

			—Dicen que nada puede atravesar la Quinta Montaña.

			Ella arrugó los labios en una mueca. Un juego de palabras no hacía posible un rescate.

			—Supiste lo que era. Supiste que no era Kirin y… —añadió Firmamento. Bajó la cabeza con aire de culpabilidad—. Yo no fui lo bastante valiente como para admitir la verdad y actuar. Pero tú, sí.

			El espíritu del dragoncillo resopló y se inclinó hacia abajo, con una garra aferrada a su pelo.

			—Te llevas bien con el gran demonio del palacio y por eso es posible que también puedas ganarte el favor del gran demonio de la Quinta Montaña. Y si bien la hechicera no se interesará por mí, no lo suficiente como para abrirme sus puertas, tú eres una chica con un corazón al que puede devorar.

			Nada se imaginó que una mujer elegante le abría el pecho en canal para lamer la masa sanguinolenta de su corazón. Contuvo la lengua.

			—Haré lo que sea para salvar al Heredero de la Luna, Nada. ¿Y tú? —dijo Firmamento.

			—Yo quiero ir —dijo el espíritu del dragoncillo y sus ojos encarnados brillaron con determinación.

			—Tú debes quedarte en casa —le respondió Nada con aire ausente. Se sentía algo mareada y se preguntó si esa decisión había quedado tomada en el momento en el que había incrustado el cuchillo en el cuello del impostor.

			—Reúnete conmigo en la verja del séptimo círculo dentro de dos horas —dijo Firmamento—. Llevaré comida y suministros. Solo necesitas unos zapatos fuertes y túnicas para vestirte a capas. ¿Tienes una de lana o de cuero? Cuanto más ascendamos, más frío y humedad habrá.

			—Me las apañaré —respondió Nada.

			El guardaespaldas besado por el demonio se puso firme y se marchó.
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Nada se deslizó por los pasillos ornamentados de la sala de costura de la Segunda Consorte para buscar a Susurro. Las puntadas de la joven eran tan pequeñas que se rumoreaba que ella no cosía las costuras, sino que murmuraba bonitas canciones para convencer a la seda y a los hilos de que se uniesen por voluntad propia. Su naturaleza tolerante y cariñosa la hacían perfecta para ganarse la amistad de Nada, que lo había conseguido a base de miradas y de algún roce ocasional al que nunca seguía una petición o una necesidad. Simplemente, Susurro le había hecho saber a Nada que estaba disponible para ella y que le interesaba. Para la mayoría, Nada era una extrañeza o poco más que una mascota exótica o un truco del que sospechar. Era un alivio que Susurro la acogiese en su espacio como un haz tranquilo de sol.

			Puede que muchos se percatasen cuando Nada se desvanecía, pero solo Susurro la echaba de menos.

			Al principio, Nada avanzó entre las paredes y a través de las salidas de humo, pero al final tenía que salir al pasillo abierto junto a la luminosa sala de los tapices. Sus pisadas eran silenciosas sobre el suelo de madera; su túnica, un runrún contra la puerta de malla pintada. La pared sur estaba compuesta de ventanas enrejadas en su casi totalidad, abiertas para que entrase el aire y el sol, aunque a veces las cerraban con pantallas finas de fibra o postigos de madera pesada. Susurro estaba sentada al final de una hilera de seis costureros y costureras, cada uno de los cuales trabajaba en una flor compleja diferente para el mismo bajo. Al parecer, aquella cola ancha sería para la mismísima emperatriz, de una seda tan negra que absorbía la luz; tenía rododendros de color blanco y rosa ardiente por todo el dobladillo y brotes estelares negros casi invisibles. Aquel despliegue era tan hermoso que Nada se detuvo a observarla mientras se preguntaba cómo se sentiría con esa tela gloriosa envolviendo sus hombros, deslizándose a su paso de tal forma que nadie podría ignorar o evitar.

			Un costurero ahogó una exclamación. Se le había quedado la boca abierta y miraba fijamente a Nada. Tenía los labios pintados de un verde intenso que ascendía en espirales de nubes hasta sus ojos marrón oscuro.

			—¡Nada!

			Otra costurera gritó y se llevó un dedo a la boca para limpiarse la sangre.

			—Tendremos que cambiarte el nombre, dado el revuelo que has causado hoy —dijo un tercero.

			Nada exageró una mueca, como si llevase una máscara.

			—Pequeña Heroína —sugirió el primero.

			—Asesina de Príncipes —añadió otra.

			—Valiente pero Extremadamente Extraña y Callada —dijeron luego.

			Qué horrible era hacerse notar.

			Susurro permaneció en silencio, pero dejó el bordado y rodeó a Nada con un brazo desnudo. La mayoría de los costureros llevaban túnicas sin mangas bien ceñidas al cuerpo para evitar enredarse con la tela. Condujo a Nada a una mesa baja en el rincón de descanso, sobre la cual había té frío y queso dulce lo bastante tierno como para comerlo con cuchara.

			—¿Estás bien? —le preguntó Susurro. Se sentó de rodillas sobre un cojín plano del color cristalino del cielo al mediodía. Conjuntaba a la perfección con su túnica color teja.

			Nada se arrodilló.

			—Sí —dijo con suavidad—, pero me marcho del palacio y puede que no me veas en un tiempo.

			Susurro le tendió una taza pequeña de té y Nada le dio un sorbo, aunque no le gustaba mucho aquella mezcla a menos que estuviese tan caliente que humease. Dejó que Susurro esparciera semillas de hinojo sobre una cucharada de queso y se lo ofreció. Luego preparó otra para ella.

			—¿Por qué? —le preguntó y cruzó las manos sobre su falda.

			Nada se contuvo para no mirar por encima del hombro y ver si el resto continuaba con su trabajo y no trataba de escuchar lo que decía.

			—Voy a buscar a Kirin.

			—¿Sola?

			—Con El Día que el Firmamento se Abrió. —Se mantuvo inexpresiva. No quería revelar por accidente algo de lo que no estaba segura: no sabía cómo sentirse, salvo nerviosa, pero sabía que quería despedirse sin provocarle a su amiga una carga de preocupación.

			—Estoy segura de que será buena compañía —dijo Susurro con suavidad.

			Permanecieron en silencio mientras daban unos sorbos al té.

			—¿Sabes dónde está? —le preguntó Susurro.

			—Firmamento cree que sí. —No añadió nada más porque no quería insinuar la verdad. Esta arruinaría a Kirin.

			No era que Firmamento amase al príncipe o que el príncipe le correspondiera; aquello era de esperar. Pero no se les permitía tocarse antes de la investidura de Kirin. Como Heredero de la Luna debía permanecer puro… No podía recibir nada en su interior antes de que la Luna lo llenase. Ni un dedo, ni una lengua, ni una cuchara que no estuviese bendecida. Estaba claro que Kirin y Firmamento habían roto esa castidad —Nada lo había visto con sus propios ojos—, y si algún monje sospechaba la verdad sobre su relación, toda la línea de sucesión quedaría destruida.

			Peor. Al adoptar la identidad de una mujer, Kirin había traspasado una línea no consagrada: igual que existían la noche y el día, izquierda y derecha, arriba y abajo, existían el hombre y la mujer, y cualquier cosa entre medias era el reino de los espíritus, los demonios y las Reinas del Cielo. Aquello era lo que creaba el amanecer y el anochecer, las horas más sagradas, lo que hacía posible las mezclas de colores y que los hechiceros pudiesen cambiar de forma, pero no los humanos. Las personas decentes debían ser una cosa o la otra. Cualquier otra opción era demasiado aterradora.

			Kirin lo había arriesgado todo al pasar el verano con Firmamento para vivir como deseaba. Y no le había contado a Nada sus intenciones.

			Ella se habría opuesto con fiereza a que se pusiera en peligro. Kirin siempre le decía que evitase llamar la atención si quería estar a salvo, pero él no había seguido su propio consejo ni por asomo. Ahora la Hechicera que Devora Doncellas lo había capturado. Nada sentía que estaba vivo, pero ¿por cuánto tiempo? ¿Y cómo mantendrían el secreto? Todo el mundo querría saber por qué lo había secuestrado la hechicera.

			Pero Susurro no le preguntó nada más. En parte, eran amigas por eso.

			—No volveré sin nuestro príncipe. Puedes decir eso, si te preguntan —le dijo Nada.

			—Lo haré. —Susurro tomó la taza de Nada y le agarró la mano—. Deberías adoptar otra apariencia para salir al mundo. Al menos algo de pintura, como si fueras la sirvienta de El Día que el Firmamento se Abrió.

			Nada se acercó para darle un beso. Luego, se apresuró a levantarse y se marchó sin dedicarles una mirada a los demás costureros. Sentía una presión en el pecho mientras cruzaba el pasillo y salía del segundo círculo de palacio. Regresó al quinto círculo, escaló por una antigua salida de humo y luego descendió al baño abandonado que usaba como su hogar secreto. Los azulejos brillaban en tonos rojizos y blancos, púrpura rojizo y naranja, con formas complejas de estrellas. Las cañerías habían fallado hacía varios años y el gran demonio las había mantenido rotas para ella, aunque los mecanismos de calefacción funcionaban y la calentaban cuando dormía entre viejas almohadas y mantas deshilachadas de las que había hecho acopio. Había ensartado cordeles entre las delgadas columnas de las que colgar unas cortinas traslúcidas de distintos tonos, lo que bañaba la estancia de una luz difusa con los colores del arcoíris a distintas horas del día.

			Dentro de una cesta de mimbre llena de cerámica, azulejos y juguetes rotos, Nada guardaba la tela de seda verde pálido con la flor de muchos pétalos bordada en la que la encontraron envuelta cuando era un bebé. La sacó para usarla como bufanda. Todavía con las zapatillas puestas, metió los pies en unas botas y se ató los cordones a los tobillos. Luego, se llevó las manos a las caderas, preguntándose qué ponerse. «Capas», había dicho Firmamento. No tenía nada impermeable.

			Torció los labios en señal de descontento y se quitó la túnica y la ropa interior; luego, se puso una muda nueva y unos pantalones anchos que le llegaban justo por encima de las botas. Después, una camisa larga y una sobreveste púrpura y, encima, una chaqueta de lana roja raída. Alrededor se ató un fajín ancho de un verde llamativo. Se recogió el pelo en una coleta alta y se lo ató con retales de lazos de seda, hasta que se parecía más a una actriz que a Nada. Era muy probable que los colores vivos transformasen su rostro en una máscara apagada, pero Nada ni siquiera tenía maquillaje. Tendría que depender de lo que llevara Firmamento.

			Antes de partir se apretó contra la pared, con las manos extendidas, hasta que sintió un hormigueo en las palmas, en contacto con el rojo desteñido; también apoyó la mejilla, de forma que cuando cerró los ojos y susurró: «Me voy, gran demonio», pudiera escucharla. Al haber sido espíritus, fragmentos vivos de éter, en otros tiempos, los demonios anhelaban la vida y la magia y tenían que poseer para sobrevivir, drenar el poder de la vida de las personas, los animales y los lugares hasta que ellos también morían. Entre los monjes surgía el debate sobre qué hacía grande a un demonio; era tan simple como que un gran espíritu moribundo se convirtiese en gran demonio con la rapidez suficiente como para mantener la conexión con el éter, o que un demonio se las ingeniase para encontrar un hogar permanente y, de alguna manera, enraizara de forma tan profunda que reconectase con el éter, para así convertirse en su propia fuente de poder.

			El gran demonio del palacio era uno de los dos únicos conocidos en todo el mundo. El otro vivía en la Quinta Montaña. Algunos decían que era la Quinta Montaña.

			A Nada nunca le habían importado demasiado los detalles de por qué o cómo existía el gran demonio del palacio. Le gustaba el retumbar reconfortante de su presencia cuando absorbía pequeñas hebras de vida y poder de todo, tan sutil que nadie salvo ella lo notaba. Además, el gran demonio también destilaba poder, como si la emperatriz y la corte al completo fuesen sus dueños.

			—¿Me has oído? —volvió a susurrar—. Tengo que irme.

			Un suspiro retumbó entre los cimientos. Fue tan suave que solo una persona en la misma postura que ella lo habría oído.

			¿Por qué? ¿acaso no te he proporcionado calor, pequeña?

			—Oh, mucho, gran demonio. Necesito encontrar a otro amigo. El príncipe ha desaparecido… Kirin Sonrisa Sombría.

			Mi príncipe no ha vuelto para la investidura de verano; cuando vuelva será Mío para siempre.

			Nada frunció el ceño. No entendía la conexión entre la investidura real y el gran demonio.

			—Creíamos que Kirin había vuelto, gran demonio. ¿No escuchaste las celebraciones de estos dos días? Nos reunimos para la investidura, pero yo… Ese no era Kirin. Era un impostor.

			La pared se estremeció bajo sus palmas con un gruñido tan grave que apenas pudo oírlo.

			—Voy a encontrar a nuestro Kirin —dijo Nada—. Lo prometo.

			Tráelo ante Mí.

			La orden retumbó con fuerza y Nada cerró los ojos. Todo el mundo lo habría oído.

			Frotó las manos contra el yeso.

			—Shh, shh. Lo prometo, gran demonio —susurró.

			Como siempre, ronroneó. Le gustaba su contacto. Nada siguió calmándolo y sintió el hormigueo de otras plegarias al tiempo que los monjes se arrodillaban en los santuarios repartidos por el palacio, también para hacer promesas, para calmarlo.

			Tu partida transformará Mis paredes, gruñó finalmente el demonio.

			—Me echarás de menos —respondió ella, complacida.

			¿Quién Me hará cosquillas con sus piececillos por las tardes? ¿Quién Me aliviará el picor de la grieta en el tejado del cuarto círculo?

			Nada besó el áspero rojo desvaído.

			—Cuando vuelva, le pediré al príncipe que repare el picor como recompensa.

			Su respuesta fue un suspiro de satisfacción.

			Así, Nada se marchó del único hogar que había conocido. Se arrastró y se escabulló por las salidas de humo —vestida con esos colores llamativos—, todavía preocupada por que la detuviesen. Recorrió todo el camino hacia el séptimo círculo, la zona más baja, hasta emerger en un sendero que cruzaba un jardín de arena de rayas rojas y blancas con granito rosa y pedruscos de mármol blanco alterando el patrón. Las botas se le hundieron inesperadamente en la arena y Nada se detuvo, sorprendida. Qué extraño era dejar marcas allá donde pisaba.

			Nada no había salido jamás de los siete círculos del palacio. Casi nunca pensaba en lo que habría más allá de las fronteras, como si fuese un espíritu o un demonio, y el palacio, la casa que habitaba. Los demonios nunca abandonaban su hogar.

			Tenía que recordarse que era humana, y los humanos tenían su propia casa (si el humano tenía una muerte violenta no se convertía en demonio, sino en fantasma, perdido, sin hogar y enfadado, y solo un monje podía atarlo a un amuleto con un nombre y enviarlo a las Reinas del Cielo).

			Nada era humana. Llevaba su casa con ella.

			Temblando, aunque fuera a finales de verano e hiciera bastante calor, Nada se apresuró a cruzar lo que quedaba del jardín, directo a las sombras de la casa del guarda, donde Firmamento la esperaba.

			Los jardineros elevaban la mirada a su paso y ella esquivó a los soldados que montaban guardia en la entrada, ignorando sus cotilleos y preguntas. Firmamento estaba de pie con un petate colgado sobre su ancha espalda y otro pendiendo de su fuerte mano. Llevaba la espada ceñida a la cintura. También se había atado el pelo y se había pintado una línea de color azul sobre los ojos. Iba vestido de negro y azul zafiro. No hacían contraste, más bien combinaban. «Me importa un bledo si estoy guapo», decía su aspecto.

			—Nada —murmuró.

			—No sé pintarme para salir al mundo —dijo ella.

			Firmamento se pasó el pulgar por la amplia línea azul que le recorría la mejilla. Lo presionó contra la frente de Nada y le dibujó un arco. Era como si la estuviese reclamando, pues ella no había sido besada por un demonio.

			—Esto servirá —dijo.

			—Soy muy joven para ser una esposa —masculló ella.

			Por una vez, el guardaespaldas sonrió.

			—Será una buena excusa para viajar rápido y sin montar un espectáculo, ya que vamos a fugarnos.

			—¿Convertirías a Kirin en tu Primer Consorte y a mí en la Segunda? —le espetó. Firmamento era la única persona que sacaba su lado sarcástico.

			—Es mejor a que tú seas su Primera.

			Con eso, Firmamento se puso en marcha. Se movía como si perteneciera, como si le hubieran ordenado partir. Nada se apresuró a alcanzarlo mientras pisaba a propósito los bordes de su sombra, proyectada por el ocaso del sol.

		

	
		
			Siete
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En las profundidades del corazón de la Quinta Montaña, una hechicera caminaba por un largo pasillo en penumbras. Las zapatillas de seda se hacían pedazos contra el áspero suelo de piedra pómez, y ella arrastraba las uñas por las paredes, afilándolas hasta asemejarse a unas garras. Sobre su cabeza oscilaban pequeñas luces azules, como si algunos fragmentos del cielo vespertino se hubiesen liberado para aferrarse a la corona fabricada con los frágiles huesos de las alas de un murciélago.

			Tarareaba para sí una melodía hueca con la intención de llenar el espacio que se extendía ante ella, el cual había estado vacío desde que la montaña había dejado de respirar. La hechicera era hermosa y monstruosa, pues era una mujer y un espíritu a la vez, y su piel estaba perfilaba por unos miembros delicados de un cobrizo pálido envueltos con capas de seda negra, blanca y rosa encarnado. El cabello le caía a capas en cascada como un bucle y lo llevaba sujeto con horquillas de cristal y peinetas de cloisonné de las que colgaban perlas encordadas y lágrimas de unicornio de amatistas. Sonreía con esos labios rojo rubí y sus mejillas se alzaban de forma atractiva, pero sus dientes eran tan afilados y serrados como los de un tiburón, y sus ojos, de color verde y blanco mortecino, ambos seccionados por unas pupilas largas y rojas como las de una serpiente. Puede que sus dedos fuesen demasiado largos, lo que hacía que las yemas en forma de garra pareciesen apropiadas; quizá sus zapatillas de seda escondieran las pezuñas hendidas de un unicornio o las garras de un águila cerradas en un puño para poder caminar mejor. Puede que sus pies fuesen los de una mujer, delicados y perfectos. Su paso era suave como el de una serpiente y su voz susurraba como el llanto encantador de un hada de luna mientras entonaba un suave canto.

			Su sombra la seguía a regañadientes en forma de alas desplegadas. La oscuridad se acercaba a su estela como manos para acariciarla, emitiendo un sonido con ella, hasta que cada eco quedaba absorbido y cosido con magia a los dobladillos de las colas de sus túnicas.

			La hechicera dobló una esquina del pasillo subterráneo hacia una cueva a poca altura. Estaba salpicada de diamantes resplandecientes, vetas de rubí y ojos de obsidiana de un negro pronunciado que antaño habían brillado con la presencia del demonio de la Quinta Montaña.

			En un rincón apartado la hechicera había ordenado a las rocas calentarse y alargarse en forma de dientes, tanto del suelo como del techo, hasta que se unieron para formar unos finos barrotes. Se había convertido en la mueca afilada de una celda. En su interior, una lámpara de aceite arrojaba una luz tenue y había un cuenco de cerámica con bordes dorados demasiado bonito para el uso que le habían dado, un lecho con colchas de lana y una doncella con un vestido hecho jirones.
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